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A 70 AÑOS DEL INICIO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA: LA EPOPEYA DE MIKA ETCHEBEHERE 

19 de julio del 2006

Una argentina, única mujer al mando de tropas republicanas en la Guerra Civil Española 

Nació en Santa Fe. Con su esposo, otro argentino, se unió a las filas revolucionarias. El murió en combate. Ella lideró y luchó junto a su propia columna. Vivió hasta los 90 años. 

EN "MI GUERRA DE ESPAÑA", MIKA RECUERDA SU HISTORIA

Por Juan Carlos Algañaraz 

La legendaria historia de la argentina Mika Etchebehere, la única mujer con mando de tropa en el Ejército republicano, comenzó hace setenta años con el inicio de la Guerra Civil Española. En la decisiva batalla por Madrid, en noviembre de 1936, la capitana Mika Etchebehere ocupa un sector del frente en la zona de Moncloa, al mando de la columna miliciana del POUM, un partido de orientación trotskista después perseguido con saña y destrozado por los comunistas.[image: image1.jpg]




Mika y sus compañeros se cubren de gloria. Mal armados, los soldados siguen el ejemplo de valor y convicción de su joven comandante y no retroceden pese a la lluvia de balas de ametralladora y de obuses así como constantes ataques de la infantería fascista. Se defienden con "granadas" caseras hechas con latas de conserva y dinamita.

En su libro "Mi guerra de España", en una excelente reedición de Alikornio Ediciones, Mika recuerda aquellos momentos: "La trinchera tira por descargas. En sus puestos avanzados, los dinamiteros apuntan a los morteros que el enemigo trata de acercar a nuestras líneas. Las bombas parten a una cadencia vertiginosa Ebrios de cigarros (con los que encienden las mechas), los dinamiteros se arriesgan demasiado, tiran a pecho descubierto, como discóbolos rabiosos. Las ametralladoras cantan, como dicen los milicianos, a ráfagas constantes".

"Emparedada" en una trinchera, una zanja empapada de olor a tierra podrida. Mika rehace a sus milicianos, los cuida con mimo, les busca café y comida caliente, sin descuidar ni un instante la solidez de su posición. Empieza un bombardeo feroz, interminable, las explosiones detonan cerca de la capitana, hieren y matan a algunos de sus compañeros. Hasta que un obús cae sobre la trinchera y la tierra podrida sepulta a Mika. Piensa: "Ni bala ni metralla, solamente tierra por todo, pegajosa, hedionda. Ningún grito es posible. Mi boca está en la tierra...sólo el pensamiento funciona, anda, estoy lúcida, demasiado, rechazo esta muerte nunca prevista, sucia, estúpida, infamante".

De pronto los compañeros encuentran sus piernas que sobresalen en un montículo humeante. Palas, manos desesperadas, gritos de "¡Mika!, ¡Mika!" y tiran, escarban, hasta que consiguen salvarla. Mika sangra por la boca, la nariz, los oídos. Le echan unos cubos de agua y bebe unos reconfortantes tragos de coñac. "¡A la camilla!, ¡Al médico" La capitana se enfurece. Se queda con los suyos, nada de retiradas aunque la abruma el enterarse que han muerto otros compañeros enterrados como ella. Semiderruida, la posición de la capitana se mantiene, y su nombre es una leyenda revolucionaria. 

¿Quién es esta mujer extraordinaria, valiente y abnegada, a la que los campesinos que la acompañan le preguntan por qué ha venido de tan lejos a luchar por ellos? Mica Felman nace en Moisesville, Santa Fe, el 14 de marzo de 1902, hija de inmigrantes judíos rusos que huían de la persecución. (Seguimos los valiosos datos del profesor argentino Horacio Tarcus, cuyo trabajo prologa el libro de Mika).

"Su infancia transcurre entre los emigrados rusos, muchos de los cuales eran revolucionarios huidos de las cárceles siberianas", señala Tarcus. A los 18 años, Mica Felman se va a estudiar odontología a Buenos Aires. Ya tiene fuertes contactos con la izquierda y es en el grupo Insurrexit donde conoce al amor de su vida, Hipólito Etchebehere, nacido en 1900 en Sa Pareira, Santa Fe, hijo de vascos franceses.
La pareja viaja a la Patagonia para reunir dinero con el cual marchar a Europa para participar en los movimientos antifascista y antinazi. Madrid es el primer destino, en 1931, un hervidero revolucionario donde se acaba de proclamar la República. Luego, Berlín y París, donde en 1934 ya forman parte de un grupo trotskista. 
"Hippo" está enfermo de tuberculosis pero sólo piensa en unirse a las actividades revolucionarias en España. La pareja tiene pasaporte francés y no encuentran problemas para entrar en España pocos días antes que, el 18 de julio de 1936, comience la Guerra Civil.

Se confunden con obreros, campesinos y revolucionarios. Encuentran el POUM, Partido Obrero de Unificación Marxista, afín a sus ideas revolucionarias de oposición al stalinismo. De inmediato, los milicianos encuentran en el argentino "Hippo" al comandante que necesitan. Al mando de Etchebehere, con Mica que se llama ahora Mika, marchan al frente con su Columna Motorizada.

Antes de un mes, una ametralladora mata a "Hippo". Desolada, Mika recibe su capote, su fusil y un pañuelo empapado en su sangre. Sigue peleando en Sigüenza, atrapada con sus compañeros en la catedral de la ciudad. 
El dirigente anarco-sindicalista Cipriano Mera, jefe de una división republicana, hizo este elogio de Mika, cuya columna estaba integrada entre sus unidades. "Una mujer valiente y capaz, acaso demasiado madre con los milicianos a sus órdenes. Había dado ya pruebas de gran serenidad y decisión. Cercada con otros camaradas en Sigüenza, logró abrirse camino y escapar del enemigo".

La epopeya de Mika continúa hasta que sus propios milicianos deciden elegirla su capitana, la única mujer con mando de tropa en el Ejército republicano, a la que no sólo adoran y respetan sino que siguen hasta la muerte en todos los combates en que la argentina dirige a sus soldados.

Los episodios de la vida de Mika en la Guerra Civil, su relación apasionada con Hipólito, el drama de una comandante que no sabía leer mapas ni entendía nada de mando militar, el triunfo de una mujer que lidera con éxito a sus milicianos, están relatados magistralmente en el libro de Mika.

Y después, la derrota. Primero, los comunistas que siguiendo la política de Stalin se dedican a perseguir al POUM. Mika es detenida bajo la acusación de ser "desafecta a la República". Cipriano Mera, un héroe del movimiento libertario que fue el corazón de la revolución en España, la salva y consigue refugiarse en Madrid. 

Mika no huye cuando los fascistas toman la ciudad. La detiene una patrulla y enseña su pasaporte francés que la salva. Se refugia en el Liceo Francés y luego sus amistades de París la rescatan. Vuelve a la Argentina y retoma sus viejas amistades, pero en 1946 viaja a París, donde libra sus últimas batallas en las barricadas de 1968 y, años después, en las manifestaciones contra los crímenes de la dictadura militar argentina. A los 90 años, un 7 de julio de 1992, muere la capitana Mika Etchebehere que todavía conservaba el capote y el pañuelo ensangrentado de su amado "Hippo". Un respeto.
FUENTE: EL MUNDO 17 de julio del 2006 - MADRID


A 70 AÑOS DEL INICIO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

El fin de la Segunda República y ensayo de la II Guerra Mundial 

LA MUERTE DE UN MILICIANO. FOTO HISTORICA DE ROBERT CAPA, TOMADA EL 5 DE SEPTIEMBRE DE 1936. 

Hoy se cumplen 70 años del inicio de una tragedia del siglo XX, la Guerra Civil Española, que terminó con la Segunda República (la primera había funcionado fugazmente sesenta años antes) y por tres décadas y media instaló en el poder al franquismo.

La Segunda República nació cuando el rey Alfonso XIII abandonó España, en 1931. De ahí hasta el estallido del conflicto gobernaron alianzas de izquierda, más centristas o con sectores de derecha, pero siempre con participación de partidos progresistas.

El período fue de agitación, huelgas, represión y luchas entre las expectativas generadas en la población (reforma agraria, leyes sociales) y escándalos políticos que provocaron cambios anticipados de gobierno.[image: image2.jpg]




El Frente Popular ganó las elecciones en 1933 pero la polarización se agravó. Convivían una izquierda revolucionaria y de diversas vertientes con otra moderada; derechas republicana y fascista, militares golpistas y —pocos— republicanos, y tanto un centro anticlerical como sectores ultracatólicos, conservadores y promonárquicos. España, como hacía más de un siglo, no lograba estabilizarse ni avanzar en modelos sociales más equilibrados, como ocurría en gran parte del resto de Europa.
El 12 de julio de 1936 —cuando el presidente era Manuel Azaña, de Izquierda Republicana, y el jefe de gobierno, Francisco Largo Caballero, socialista— se encendió la mecha de la Guerra Civil, que irrumpiría oficialmente cinco días después. Aquella jornada fue asesinado un teniente de la Guardia, José Castillo, hombre de izquierda cuya muerte se atribuyó a la falange. Al día siguiente sus camaradas mataron en venganza a José Calvo Sotelo, un líder opositor al Frente, ex ministro del dictador Miguel Primo de Rivera en la antesala de la Segunda República. 

El hecho precipitó a las FFAA., apoyadas por falangistas, conservadores y católicos, a sublevarse en el enclave de Melilla (Marruecos) el viernes 17, lo que en rigor ya había sido planificado.

Y el golpe de Estado continuó los días 18 y 19 extendiéndose por batallones de toda España contra la República, aunque algunos militares se mantuvieron defendiendo la República. Estaban al frente de la sedición los generales José Sanjurjo y Emilio Mola, y detrás, quien se convertiría en el líder de la insurrección y de la futura España, Francisco Franco.
Para el 21 de julio los rebeldes ya controlaban el protectorado español marroquí, parte de las islas Canarias y de las Baleares y parte del norte de la sierra de Guadarrama y del río Ebro. Al controlar puertos, la esperanza de sofocar el golpe quedó anulada. Pocas semanas después, ya el país estaba dividido con Burgos como capital que desconocía a la República.

Ese "bando nacional" sería apoyado por un arco que iba desde amplias bases rurales y burguesas hasta el grueso de las Fuerzas Armadas, la jerarquía eclesiástica, terratenientes y en general todas las clases que temían perder privilegios, ante una escuadra republicana que unió a demócratas constitucionales, revolucionarios socialistas, comunistas y anarquistas y bases rurales sobre todo de Cataluña, País Vasco, Andalucía, Asturias, Valencia y otras regiones.

La guerra duraría hasta 1939, serviría como "ensayo" para la II Guerra Mundial y dejaría un saldo de entre 500 mil y un millón de muertos, en combate o con ejecuciones sumarias.

Muchas potencias se prepararon allí para el gran conflicto mundial de 1939-1945. Tanto en incorporación de nuevos armamentos como en alineamiento político. Apenas habían transcurrido diez días de guerra civil y ya el fascista italiano Benito Mussolini enviaba aviones a Franco, como luego harían los nazis con barcos, frente a cierta injerencia soviética y la pasividad franco-inglesa. La guerra también fue una experiencia para miles de brigadistas internacionales que se movieron a España para apoyar la República, muchos de ellos pagándolo con sus vidas o años de encarcelamiento y torturas.
Franco y los suyos vencieron a la "España roja" y España tardaría décadas en recuperarse.


A 70 AÑOS DEL INICIO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA : LA INCREÍBLE HISTORIA DEL POETA ARGENTINO LUIS QUESADA, EX COMBATIENTE REPUBLICANO 

"Ni a reyes ni a curas, sólo queríamos a la República" 

Fue el más joven comisario del Ejército republicano. Y pasó 17 años en la cárcel. 

POETA. LUÍS ALBERTO QUESADA NACIÓ EN LOMAS DE ZAMORA. HOY VIVE EN ALMAGRO

Por Néstor Restivo 

Personaje si los hay, al poeta Luis Alberto Quesada (86) lo condenó a muerte el régimen franquista y se salvó por la solidaridad de argentinos en España, la presión de un tío suyo al presidente Arturo Frondizi para que le arrancara el perdón a Franco y, sobre todo, la tarea abnegada de su mujer, Asunción Allue, que aún hoy lo cuida. 

Quesada nació en Lomas de Zamora, hijo de andaluces: papá de Granada, mamá de Málaga. Cuando tenía 3 años murió un abuelo de España y la familia decidió volver. Diez años después, ya educado con alemanes protestantes —"éramos muy antimonárquicos y mi papá no quería saber nada de curas, sólo queríamos a la República", recuerda—, Luis ya andaba entre los jóvenes que repartían el diario socialista Renovación y el comunista Juventud Roja, en defensa del Frente Popular.

En un bar de Almagro, barrio porteño donde vive, desovilla la memoria: "El día del golpe de Estado hubo marchas. Tenía 16 años, ya vivíamos en Madrid y recuerdo que con una maza empecé a golpear la pared de una iglesia desde la cual nos disparaban. Luego mi padre, que era artista plástico, me reprendió. Pero me escapé y en un camión con chicos y chicas huimos al norte de Madrid a defender la República." Para Quesada, aquéllos fueron "días maravillosos, íbamos cantando La Internacional y estábamos confiados en la causa que defendíamos". 

«8—¿Cómo se enroló en el Ejército republicano?
—Del camión nos bajó un sargento diciéndonos que corríamos peligro. Dejamos a las mujeres protegidas y avanzamos con él en sigilo, entre piedras. Apenas asomaron tropas, ese traidor corrió hacia ellas gritando "¡Viva Franco!". Lo irónico fue que regresamos corriendo y las mujeres que habíamos protegido nos gritaban: "¡Cobardes, están huyendo!" Muchas lloraban, tenían compañeros detenidos, quizás ejecutados. Luego un general republicano que había me nombró comisario. A los 18 años, fui el comisario de brigada (la "68") más joven de España. 

«8—¿Lo obedecían los mayores?
—Fue duro. Una vez debí dirigir anarquistas mayores que yo y me miraban como diciendo, ¿y éste nos va a dirigir a nosotros?
«8—¿En qué batallas combatió?
—Cumplí los 17 en la batalla de Sierra de Guadarrama y estuve en las de Jarama, Teruel y en los frentes de Cataluña, Toledo o Madrid. Recuerdo el cruce del río Segre en Barcelona, contra la ofensiva de Franco que quería partir España de norte a sur, avanzando hacia el mar. Me envió el general republicano (Francisco) Galán. Mi gente hizo una gran tarea, combatimos muchos días y muchas noches y apresamos a un comandante franquista que se sorprendió de nuestra juventud. No lo ejecutamos. Lo mandamos a los jueces de Barcelona.

Derrotados en 1939, Quesada cruzó a Francia en el estallido de la II Guerra Mundial. Estuvo en campos de concentración, en la frontera belga reforzando la Línea Maginot y, escapado en bicicleta a Burdeos, donde conoció a Asunción, se alistó en la resistencia antinazi. "En 1943 volví a España a pelear contra la dictadura, pero un amigo me entregó. A mi mujer, embarazada, le pasó lo mismo. Y en la cárcel de Madrid, al fondo de la Puerta del Sol, escuché llorar a un bebé sin saber que era mi hijo", dice.

Al poeta, que publicó varios libros y desde 2004 es Ciudadano Ilustre de Buenos Aires, por 17 años lo golpearon y pasearon por varias cárceles, en una de las cuales conoció a su colega Miguel Hernández. Al salir regresó a su otra patria, Argentina, donde aún escribe contra dictadores y genocidas de toda laya, con su alma de niño libre y su picardía andaluza.
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